
� Una cultura del amor (10). El emperador-filósofo Marco Aurelio. No es bueno  
responder al mal con el mal. La superación del la ley de la acción-reacción puede ser válida 
en la física pero en la sociedad crea solamente una red de tensión, de incomprensión y de 
odio.   
 

� Cfr. Gianfranco Ravasi, Avvenire 06 Luglio 2004    
El misántropo  

  
Procura no tener nunca en tus relaciones con el misántropo los sentimientos que él  
alimenta en relación con los otros hombres.  

 
Se entiende por qué la tradición cristiana antigua se quedó fascinada por el 

pensamiento que el emperador Marco Aurelio dejó en su Coloquios consigo mismo o, 
como son más conocidos, en Recuerdos. Es verdad que estamos en el siglo II d.C. y el 
cristianismo ha ya dejado una primera huella, pero sin duda en esas meditaciones 
filosóficas brilla una espiritualidad auténtica, alimentada por un constante y severo 
examen de conciencia. Es el caso de la advertencia citada que se refiere al misántropo. 
En la práctica el emperador filósofo nos exhorta a no responder al mal con el mal. 
Quien detesta a los demás puede suscitar en nuestro corazón sentimientos de 
animadversión con relación a él mismo: pero nosotros debemos romper esa cadena de 
odio y replicar con generosidad y con tolerancia.  

Ciertamente, Marco Aurelio no habla expresamente de amor al enemigo, como 
había hecho Jesús. Sin embargo, su actitud es abierta y rompe la ley de la reciprocidad, 
que es preciosa cuando se trata de hacer el bien pero peligrosa en la realización del mal. 
En otra parte, él declara: «Los hombres han nacido unos para los otros. Por tanto o 
amaéstralos o sopórtalos». La aguante es ciertamente menos del amor pero es un acto de 
liberalidad y de coraje, e importante en un mundo que amaba más la reacción neta que 
era como un latigazo. Recojamos, por tanto, al menos el aviso del antiguo maestro 
pagano y aprendamos a superar la ley de la acción-reacción que, si puede ser válida en 
la física, crea en la sociedad solamente una red de tensión, de incomprensión y de odio.   
 
 
www.parroquiasantamonica.com 
Vida Cristiana 


